


Es ahí donde Capi entendió que no sólo hay que aprender a 
ahorrar, sino saber usar sabiamente su alimento para 
poder intercambiarlo con todos sus amigos.

Capi pensó que era una buena 
idea, pero se dio cuenta de que no 
tenía las bellotas suficientes para 
tener la zanahoria que tanto se le 
antojaba, pues ya antes había 
intercambiado bellotas con sus 
amigas las aves. 

De pronto llega su amiga Lucy a 
saludarlo y no puede evitar notar 
las bellotas que están junto a él. 
“¡Esas bellotas se ven deliciosas! 
¿Qué tal si intercambiamos? Tú me 
das dos bellotas y yo una de mis 
zanahorias” dice la pequeña coneja.

Capi, la ardilla que aprendió a ahorrar, se encontraba bajo un 
árbol en el bosque disfrutando de unas deliciosas bellotas.
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FIN 

Con el tiempo, otros animales notaron que Capi tenía 
más y mejores alimentos, por lo que le pedían consejos 
para hacer lo mismo. Y es así como Capi y sus amigos 
aprendieron a guardar e intercambiar su comida de 
una manera responsable para poder probar todos los 
ricos alimentos del bosque.

Capi decidió poner eso en práctica 
y poco a poco aprendió a planificar 
mejor sus recolecciones para 
disfrutar de los diversos alimentos 
del bosque a través del intercambio 
de comida.

Una vez más, Capi decidió hablar con 
su amigo el búho para pedirle un 
consejo sobre cómo guardar bellotas 
por partes iguales para poder 
intercambiarlas después. Él le dijo 
que debería guardarlas en diferentes 
árboles del bosque y así juntar en un 
árbol las bellotas que quisiera 
intercambiar con Lucy, en otro las que 
quisiera intercambiar con las aves, y 
así sucesivamente.




